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Sentido del Sábado Santotc "Sentido del Sábado Santo"

Cuando todo parecía perdido, acabado, sin sentido… Dios avaló, con la resurrección de Jesús, toda su vida y su mensaje.


No es el final feliz de una historia dramática, es mucho más. Es la confirmación del Reino de Dios anunciado y el comienzo de una situación nueva para el hombre.


No es solo la garantía moral de su doctrina, es mucho más. Es Jesús mismo el que sigue adelante y es él mismo, vivo y resucitado, el que es anunciado y predicado.


Cada Pascua (y cada eucaristía) celebra este acontecimiento.


Como toda celebración cristiana hay en ella tres pasos que constituyen la realidad total de la Pascua de Jesús:

a. unos hechos de los que hace memoria,

b. una realidad actual que se afirma y se vive

c. y una tarea, interminable, hasta la plenitud del Reino anunciado.


Estos tres pasos, de ayer, de hoy y de mañana, forman el largo camino de la Pascua cristiana.

AYER

a) La Pascua Judía:


Es la celebración de un hecho que, por intervención de Yahvé, cambió la historia profunda de Israel: Yahvé había “pasado” (Pascua significa “paso”) junto a las casas de los israelitas en Egipto y los había conducido, por el paso del Mar Rojo, hacia la libertad.


“Este día será para vosotros memorable y lo celebraréis en honor de Yahvé de generación en generación… Ese día os saqué de la esclavitud de Egipto” (Ex 12, 1-14, primera lectura del Jueves Santo). Desde entonces Israel celebró la fiesta de la Pascua como memoria obligada de aquellos hechos y como afirmación de la alianza entre Yahvé y su pueblo.

b) La Pascua cristiana:


Cuando Jesús está celebrando con sus discípulos la Pascua judía, comienza la nueva Pascua: en Jesús, muerto y resucitado, se realiza y manifiesta el “paso” del Señor entre los hombres de una forma nueva y definitiva.


El paso de Jesús de la muerte a la vida abre para todos los que creen el camino de una Alianza nueva y confirma que el Reino de liberación y de vida que él inició es posible ya para todos los que le sigan. Por eso él, Jesús, es nuestra Pascua.
HOY


Aquella historia sigue y se recrea en cada tiempo y en cada comunidad de creyentes, de forma que la Pascua es todavía una cuestión pendiente. Y sólo es posible ser discípulo del Resucitado si se da el paso de romper con todo aquello que esclaviza y de pasar a una situación nueva. Así, la Pascua no lleva a la pasividad o a la resignación, sino a la conversión personal y ala transformación del mundo.

MAÑANA


La fiesta de la Pascua es una fiesta hacia delante; celebra que hay futuro y que el Reino está aquí, pero que hay que hacerlo entre todos cada día. El camino está abierto, pero hay que dar todavía muchos pasos para recorrerlo hasta su plenitud. Y en eso estamos.

SIGNOS DE LA VIGILIA PASCUAL

a) El fuego:


El fuego destruye y purifica, es capaz de arrasar todo a su paso y de transformar todo lo que toca. Por eso acompaña a Yahvé como signo de potencia y de grandeza y con la imagen del fuego se expresa también la fuerza de Dios que entra en el ser humano y cambia su vida (Lc 12, 49). Es el primer paso para llegar a ser, por la Pascua y por el fuego del Espíritu, un hombre  nuevo.

b) La luz:


Es capaz de romper la oscuridad y hacer fácil el camino del ser humano. El que está ciego o a oscuras está perdido y sin salida. Sólo la luz puede salvarlo. Por eso es ya desde el principio símbolo de Dios que ilumina la vida del hombre. Y Jesús mismo, recogiendo esa larga tradición, se presenta como luz del hombre (Jn 12, 36).


De hecho, el cirio pascual que abre el camino en medio de la oscuridad de la noche, representa a Cristo resucitado, vencedor de las tinieblas de la muerte y luz que ilumina la vida de todos.

c) La Palabra:


Las lecturas de esta celebración van recordando la larga marcha del pueblo de Dios, la larga historia de la Pascua de Dios y de los hombres desde la creación del mundo hasta la resurrección de Jesús.


La Palabra de Dios, en la Vigilia Pascual, enmarca y orienta ese gran paso que es la Pascua de cada uno.

d) El agua:


El agua, como el fuego, es un símbolo con doble significado: es capaz de destruir y, a la vez, de hacer brotar frutos de los lugares más inhóspitos, de anegar y de dar la vida. Por esto, a lo largo de la Biblia, el agua es símbolo de la fuerza de Dios que puede hundir o salvar al ser humano. Fiel a este significado, Jesús se presenta como agua capaz de dar vida (Jn 4, 14).

	El Agua
Limpia, es fuente de vida
	Mis compromisos, cómo puedo dar vida
	

	La Palabra
Orienta y fundamenta


	Qué me dice Dios, qué me está pidiendo
	

	La Luz
Ilumina y guía
	Razones para la esperanza
	

	El Fuego

Destruye y purifica
	Actitudes que debo destruir en mi vida
	


Ante Cristo en el sepulcro, examina tu vida

Mi relación con Dios

· ¿Le amo de todo corazón? ¿Le doy gracias?

· ¿Le pido “milagros” sin querer esforzarme yo?

· ¿Me olvido de Él o le echo las culpas?

· ¿Cómo es mi vida cristiana?

· Participo en la Eucaristía, en los Sacramentos, en la Oración?

· ¿Me siento miembro vivo y activo de la Iglesia?

· ¿Cuál es mi escala de valores?

Mi relación con los demás

· ¿Respeto y quiero a mis padres? ¿Intento comprenderles y ayudarles?

· ¿Domino mi agresividad? ¿Me dejo llevar del mal genio?

· ¿Defiendo a los débiles?

· ¿Me dejo llevar por el odio, la envidia, la venganza…?

· ¿Sé perdonar de verdad?

· ¿Hago sufrir conscientemente a alguien?

· ¿Me aprovecho de otras personas? ¿Las utilizo para mi servicio?

· ¿Trato a alguien como un objeto?

· ¿Respeto al otro sexo o intento aprovecharme lo que puedo?

· ¿Hablo mal de otros? ¿Critico a espaldas?

· ¿Respeto la fama de los demás? ¿Suelo mentir?

· ¿Juzgo a los demás sin tener causa suficiente?

· ¿Soy causa de enemistades entre mis compañeros?

· ¿Respeto las cosas de los demás?

· ¿Soy egoísta con lo mío o procuro compartirlo?

· ¿Utilizo las cosas en la medida en que las necesito o las despilfarro (dinero, alimentos…)?

· ¿Soy avaricioso?

· ¿Actúo con libertad o me dejo manipular por otros?

· Cuando pienso en mi futuro, ¿me preocupa algo lo que pueda servir a los demás o sólo el provecho que pueda obtener para mí?

Mi relación conmigo mismo

· ¿Tengo fuerza de voluntad y constancia?

· ¿Domino mis instintos?

· ¿Soy responsable en mi trabajo?

· ¿Me arrastra el ambiente?

· ¿Qué tanto por ciento rindo?

· ¿Cultivo mis cualidades?

· ¿Vivo de gustos y caprichos?

· ¿Soy sincero conmigo mismo o me engaño con excusas?

Oración

[image: image1.wmf]Muda se ha quedado la tierra…

muda toda la creación...

mientras duerme el sueño de la muerte,

Jesús, el Señor.

Silencio de Dios.

Silencio insoportable.

Silencio para pensar y proyectar futuro nuevo.

Silencio para recorrer caminos

que parecen imposibles.

Silencio para echar a andar

en medio de la niebla y las tinieblas.

Silencio de Dios.

Silencio. Silencio. Silencio.

Ahora que todo está en silencio, Señor,

quiero hablar, quiero hablarte.

¿Dónde está tu rostro?

¿Dónde tus palabras amigas?

¿Dónde los gestos que hacen caminar?

¿Dónde te escondes, Dios?

En éste Sábado Santo

te llamo desde mi silencio,

desde mi soledad,

desde mis ganas inmensas de oír tu voz

y sentir tu cercanía.

Déjame decirte, Señor,

¿por qué callas tanto?

Me buscas con tu silencio.

Me pones en camino desde el silencio...

Yo, Señor, me quedo aquí

esperando que hables,

esperando que el silencio sea fecundo,

esperando tus huellas en mi camino.

Yo, Señor, sigo esperando 
contra toda esperanza

porque eres un Dios fiel.

Un día, cuando menos lo espere,

tu palabra regará mi silencio

y la vida brotará de nuevo.
Para la reflexión:

· ¿Qué me está diciendo hoy Dios a mí?
· Pasos para celebrar una Pascua cristiana hoy: de los ídolos al Dios verdadero, del egoísmo al amor, de la mediocridad a la fidelidad, del silencio al testimonio…
· ¿Qué pasos tengo que dar en mi vida?

· Somos testigos de la resurrección en la vida de cada día... ¿cómo puedo manifestar al Señor Resucitado?
Canta, pide, reza...

Yo siento, Señor, que Tú me amas.

Yo siento, Señor, que te puedo amar.

Háblame, Señor, que tu siervo escucha.

Háblame, ¿qué quieres de mí?

Señor, Tú has sido grande para mí, 

En el desierto de mi vida, háblame.

YO QUIERO ESTAR DISPUESTO A TODO.

TOMA MI SER, MI CORAZÓN ES PARA TI.

POR ESO CANTO TUS MARAVILLAS, 

POR ESO CANTO TU AMOR.

Te alabo, Jesús, por tu grandeza.

Mil gracias te doy por tu gran amor.

Heme aquí, Señor, para acompañarte.

Heme aquí, ¿qué quieres de mí?

Señor, Tú has sido grande para mí,

En le desierto de mi vida háblame.

Testigos de la resurrección

LOS DISCÍPULOS DE EMAUS (Lc 24, 13- 35) 

[image: image2.wmf]Aquel mismo día, dos de los discípu​los se dirigían a una aldea llamada Emaús, que dista de Jerusalén unos once kilóme​tros. Iban hablando de todos estos suce​sos. Mientras hablaban y se hacían pre​guntas, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos estaban ofuscados y no eran capaces de reconocerlo. El les dijo: “¿Qué conversación es la que lleváis por el camino?”.

Ellos se detuvieron entristecidos, y uno de ellos, llamado Cleofás, le respon​dió: “Eres tú el único en Jerusalén que no sabe lo que ha pasado allí estos días?”. El les preguntó: “¿Qué ha pasado?”. Ellos contestaron: “Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo. ¿No sabes que los jefes de los sacerdotes y nuestras autoridades lo entregaron para que lo con​denaran a muerte, y lo crucificaron? No​sotros esperábamos que el fuera el liberta​dor de Israel. Y sin embargo, ya hace tres días que ocurrió esto. Bien es verdad que algunas de nuestras mujeres nos han sobresaltado, porque fueron temprano al sepulcro  y no encontraron su cuerpo. Hablaban incluso de que se les habían apa​recido unos ángeles que decían que está vivo. Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y lo hallaron todo como las muje​res decían, pero a él no lo vieron.

Entonces Jesús les dijo:”¡Qué torpes sois para comprender, y qué cerrados estáis para creer lo que dije​ron los profetas! ¿No era preciso que el Mesías sufriera todo esto para entrar en su gloria? Y empezando por Moisés y siguien​do por todos los profetas, les explicó lo que decían de él las Escrituras. Al llegar a la aldea adonde iban, Jesús hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le insistieron diciendo: “Quédate con nosotros, porque es tarde y está anocheciendo”.

Y entró para quedarse con ellos. Cuan​do estaba sentado a la mesa con ellos, to​mó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y lo re​conocieron, pero Jesús desapareció de su lado. Y se dijeron uno a otro: “¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?

En aquel mismo instante se pusieron en camino y regresaron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los once y a todos los demás, que les dijeron: “Es verdad, el Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón”.

Y ellos contaban lo que les había ocurrido cuando iban de camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 
Claves del encuentro con Jesús Resucitado:

· Desencanto. El escándalo de la cruz. Jesús no cumple nuestras expectativas.
· La escucha atenta de la Palabra. Volver a la Escritura. “Tú tienes palabras de vida eterna”.

· Acoger al peregrino, al extraño. Dejarse acompañar por Jesús. Prestarle atención.

· Partir el pan. Repetir los gestos de Jesús. Interiorizarlos.
· Volver a la comunidad. Dar testimonio de lo que hemos vivido.
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